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Il trionfo del Tempo e del Disinganno. de Georg Friedrich Händel. Director Musical: Paul 
McCreesh. Director de Escena: Jürgen Flimm. Escenógrafo: Erich Wonder. Figurinista: 
Florence von Gerkan. Iluminador: Martin Gebhardt. Intérpretes: Isabel Rey, Ingela Bohlin, 
Vivica Genaux, Anna Bonitatibus, Marijana Mijanovic, Romina Basso, Steve Davislim, 
Kobie van Rensburg. Músicos en escena: Madeleine Easton, Jory Vinikour. Teatro Real, 
Madrid, 2 de noviembre de 2008.
The Rake’s Progress («La carrera del libertino»), de Igor Stravinski. Director musical: 
Christopher Hogwood. Director de escena: Robert Lepage. Escenógrafo: Carl Fillion. 
Figurinista: François Barbeau. Iluminador: Etienne Boucher. Coreógrafo: Michael Keegan-
Dolan. Video: Boris Firquet. Director del Coro: Peter Burian. Intérpretes: Darren Jeffery, 
María Bayo, Toby Spence, Johan Reuter, Julianne Young, Daniela Barcellona. Coro y 
Orquesta Titular del Teatro Real. Teatro Real, Madrid, 11 de enero de 2009.
Händel escribió este oratorio en Roma 
cuando sobre la ópera pesaba la prohi-
bición papal. Era huésped del cardenal 
Benedetto Pamphili, que se encargó de 
escribir el libreto. Il trionfo del Tempo e 
del Disinganno se estrenó en la primave-
ra de 1707 en un palacio de Roma, po-
siblemente el mismo palacio Pamphili, 
pero no se conocen con seguridad ni el 
lugar ni los, sin duda, magníficos músicos 
que lo interpretaron, aunque parece muy 
probable que el director de orquesta fuese 
Arcangelo Corelli. En aquel tiempo Hän-
del había interiorizado ya la música ita-
liana, pero con su gran capacidad de sín-
tesis, le aportó un nuevo sonido haciendo 
confluir los elementos de diferente origen 
en una grandiosa partitura homogénea 
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que exalta colores armónicos, tímbricos 
y dramáticos. 
El libreto presenta sólo cuatro persona-
jes alegóricos: Bellezza, Piacere, Disingan-
no y Tempo y narra cómo Placer induce 
a Belleza a jurarle fidelidad y a seguir con 
su vida alegre e irresponsable, pero Tiem-
po y Desengaño consiguen convencerla 
para que deje el pecado y tome el camino 
de Dios. 
Es muy interesante notar cómo la par-
titura caracteriza desde el comienzo a los 
personajes y, si los diálogos de Tiempo 
y Desengaño están acompañados por 
una música triste y oscura, de colores 
sombríos y teñida de amargura, ritmos 
alegres y tonalidades luminosas introdu-
cen en cambio los de Belleza y Placer. La 
función que nos ofrece el Teatro Real es 
producción de la Opernhaus de Zúrich y 
se sirve de dos grandes repartos y dos ex-
celentes directores.
Il trionfo del Tempo e del Disinganno 
tiene una estructura de oratorio muy evi-
dente y Jürgen Flimm ha tenido sin duda 
que elaborarla en profundidad para amol-
darla a un marco teatral y creemos que lo 
ha conseguido magníficamente ofrecién-
n  Il trionfo del Tempo e del Disinganno. de Georg Friedrich Händel. Director Musical: Paul 
McCreesh. Director de Escena: Jürgen Flimm. 
 Teatro Real, Madrid, 2 de noviembre de 2008.
 (Javier del Real.)
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donos un montaje brillante e imaginativo. 
En efecto, ha situado la acción en la ac-
tualidad con un escenario que reproduce 
un bar restaurante, introduciendo mucha 
acción en una obra de por sí estática. Así, 
todo transcurre en este lugar donde, ade-
más de los artistas de una representación, 
cenan otros clientes y entra y sale gente de 
la calle. En torno a los cuatro protagonis-
tas se mueven numerosos personajes su-
rreales y simbólicos, que pueden evocar la 
muerte, el dolor, la fugacidad de la vida, 
etc. Entre otras apariciones asistimos a 
un pase de modelos, vemos una persona 
desplomarse, un ángel cruzar el escena-
rio, una novia, seis monjas en plegaria 
que avanzan y retroceden desde un late-
ral. El público tiene que dar su respuesta 
a las cuestiones que plantea el oratorio, 
pero está claro que, dada la época en que 
fue escrita, Belleza tenía que optar por la 
vida conventual y la música de un Händel 
de veintidós años expresa al final toda su 
tristeza con el adagio y el  pianissimo.
El director musical, Paul McCreesh, uno 
de los más conocidos especialistas de músi-
ca antigua, ha conseguido que la orquesta, 
aunque moderna, haya asimilado la mane-
ra barroca, subrayando las bellísimas arias 
da capo y magníficos solos instrumentales. 
En una breve aparición en escena, un ór-
gano y un violín, en las virtuosas manos 
de Jory Vinikour y Madeleine Easton ves-
tidos de época del compositor, abren una 
puerta a la trascendencia y seguramente el 
organista representa a Händel. Desde el 
punto de vista vocal, los dos repartos estu-
vieron a la altura de la exigente ópera que 
demanda de los cantantes un duro trabajo 
ya que los cuatro están en escena durante 
toda la función. Las dos sopranos, Isabel 
Rey de voz limpia y rica en colores e In-
gela Bohlin con amplia variedad de regis-
tros, son la Belleza. Vivica Genaux y Anna 
Bonitatibus son el Placer y destacan en 
las agilidades, especialmente la segunda, 
mostrando dominio de las modulaciones. 
Marijana Mijanovic y Romina Basso, el 
Desengaño, se distinguieron igualmente, 
así como los tenores, Steve Davislim y Ko-
bie van Rensburg, en el papel del Tiempo, 
completaron un magnífico cuarteto. To-
dos superaron con brillantez el difícil pa-
pel también desde el punto de vista actoral 
¡Un gran éxito! 
La carrera del libertino
La carrera del libertino, sobre libreto de 
Wystan Hugh Auden y Chester Kallman, 
n  Il trionfo del Tempo e del Disinganno. de 
Georg Friedrich Händel. 
 (Javier del Real.)
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se estrenó el 11 de septiembre de 1951 en 
el Teatro La Fenice de Venecia. La función 
que hemos visto en Madrid es una copro-
ducción del Teatro Real con el Théâtre de 
la Monnaie de Bruselas, la Ópera de Lión, 
la San Francisco Opera y la Royal Opera 
House, Covent Garden, de Londres, y en 
colaboración con Ex Machina.
Una exposición de las pinturas de 
William Hogarth, que representaba la 
progresiva destrucción de un joven en-
tregado a los vicios de la ciudad, inspiró 
a Stravinski, que compuso una partitura 
que constituye el culmen de su neocla-
sicismo con arias, dúos, tríos, cavatinas, 
cabaletas y recitativos. En efecto, el mú-
sico siempre se había inspirado en todas 
las épocas sin alinearse con ninguna y 
esta ópera, que inicia con el recuerdo 
del Orfeo de Monteverdi, mostrará re-
miniscencias de toda la tradición lírica, 
aun elaborándolas: Haendel, Rossini, 
Bizet, Verdi y Mozart, en especial en el 
final donde el recuerdo es manifiesto. 
Pero en ese epílogo la tristeza del genio 
de Salzburgo no es tan plúmbea como la 
de Stravinski. 
Sin duda, la dirección de Christopher 
Hogwood, que ha elegido un tiempo 
muy lento, omitiendo cualquier chispa 
que posee la partitura, ha hecho la músi-
ca todavía más triste y melancólica, casi 
n The Rake’s Progress («La carrera del libertino»), de Igor Stravinski. Director musical: Chris-
topher Hogwood. Director de escena: Robert Lepage. 
 Teatro Real, Madrid, 11 de enero de 2009.
 (Javier del Real.)
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agobiantes en la escena del manicomio.
Robert Lepage, cuya dirección hemos 
admirado en tantos espectáculos (Elsinor, 
La cara oculta de la luna, La trilogía de 
los dragones, La geometría de los milagros, 
Lipsynch, etc.), está convencido de que 
las artes escénicas —danza, ópera, músi-
ca— deben mezclarse con otras disciplinas 
como el vídeo, la tecnología multimedia y 
las películas. Aquí simula el rodaje de un 
filme para llevar a escena los distintos cua-
dros narrativos en los que la narración y 
el sentimiento se entrelazan. Lepage da al 
espectáculo un aire de music hall america-
no empleando algunos de los expedientes 
típicos de su teatro: en el gran escenario 
vacío se abren trampillas en el suelo por 
donde aparece el mefistofélico Nick o se 
inflan camiones; entran coches, aparece 
una piscina o la casa de Ana en miniatura 
en una esquina, componiendo un cuadro 
muy romántico. Pero, a pesar de ello, la 
función resulta triste, una tristeza que cul-
minará en la escena del manicomio.
Desde el punto de vista vocal nos en-
contramos con un reparto muy correcto. 
Toby Spence es un buen protagonista, 
como actor y como tenor. María Bayo 
dibuja una Anne dulce y sensible con voz 
agradable y bien modulada, sobresalien-
do en el aria de la despedida. Muy buena 
la voz y la actuación de Daniela Barcello-
na como Baba la Turca. Johan Reuter, en 
el diabólico papel de Nick Shadow, lució 
una voz fuertemente dramática, y Julian-
ne Young, ya experta en su personaje, 
compuso una rotunda Mother Goose. 
Muy bien el coro.
 
n The Rake’s Progress («La carrera del libertino»), de Igor Stravinski.  
 (Javier del Real.)
